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NOTAS
SOBRE APELLIDOS VENEZOLANOS
Más o menos hasta el siglo catorce los apellidos en España se for-
maban por el sistema patronímico: Álvarez, hijo de Alvaro; Rodríguez,
hijo de Rodrigo; Pérez, hijo de Pero, etc., de la misma manera que en
los idiomas sajones se formaban agregando el sufijo -son al nombre
de pila: Anderson, Williamson, Johnson, etc. Los galeses los formaban
agregando simplemente una s al nombre: Rogers, Williams, Evans, etc.
Los irlandeses simplemente colocaban la preposición of entre dos nom-
bres: William of Neill, que pronto se redujo a una o con apóstrofo:
William O'Neill. Los idiomas eslavos, por su parte, agregaban el su-
fijo vich, que significa "hijo de": Basil Ivanovich. Árabes y judíos, por
su parte, colocaban el correspondiente ben entre los dos nombres, sig-
nificando asimismo "hijo de": Simón ben Isaac, por ejemplo. (Curiosa-
mente, fue mi propio apellido el primero en fijarse en España. Ya en
el siglo noveno, un tal Tel Pérez, del señorío de Meneses, tuvo dos hijos,
uno de los cuales se llamó Tello de Meneses, y el otro Téllez, de donde
salieron las dos ramas que ya se mantuvieron como es el uso actual: ya
no era el caso de que Gonzalo Pérez tenía un hijo que se llamaría Pero
González, y este otro que se llamaría Juan Pérez, y este a su vez otro
que se llamaría Diego Ibáñez, quien a su vez procrearía otro llamado
Gonzalo Diéguez, lo que hace tremendamente difícil seguir el rastro
de las familias en los árboles genealógicos).
Ya para el siglo catorce empezaron a inventarse los apellidos. La
pista la obtuvieron, tal vez, los españoles, de los antiguos romanos,
quienes usaban nombres y apellidos como ahora lo hacemos: Marcus
Tullius. Esto implicaba que había un Marcos, perteneciente a la gens
(familia) Tullía. Pero como habría varios con el mismo nombre pro-
pio, se le agregaba a cada quien un apodo (cognomen). Así Cicerón
se llamaba Marcus Tullius Cicero (Cicero significa "garbanzo" —de
donde viene el castellano "chicharro"—), pues tenía una verruga en la
nariz. De igual modo, Publius Ovidius Naso ("narigudo"), Qintus Ho-
ratius Flaccus, etc.
De igual manera los españoles empezaron a colocar apelativos (o
aoodos^ desoués de los nombres, dejando fiio el nombre de la familia
de allí en adelante. Estos apodos —o apellidos— surgieron de diversas
fuentes. En unos casos se tomaba el nombre de algún animal por el
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parecido del personaje con una bestia dada; o el de una planta por al-
guna relación anecdótica; o el de un mineral por razones similares. O
bien se le daba como apellido un verdadero apodo, que implicaba un
rasgo físico o moral de la persona, como Calvo o Clemente. En otras
ocasiones se rememoraba algún acontecimiento, como el caso del famoso
Vargas quien, en batalla con los moros, habiéndosele roto la espada,
arrancó la rama de un árbol y con ella "machucó" tantas cabezas de
moros, que el rey le ordenó se llamara en adelante Vargas Machuca
(en nuestra guerra de independencia, un militar colombiano de apelli-
do Reyes, con un acto de heroísmo salvó al ejército libertador, por lo
que el Libertador le dijo que en adelante debería llamarse Reyes-Patria,
pues había salvado la patria. E! militar adoptó el doble apellido que sus
descendientes continúan usando).
La mayoría de los apellidos venezolanos son de origen castellano,
canario y gallego, aunque a partir del siglo dieciocho, con el estable-
cimiento de la famosa Compañía Guipuzcoana, empezaron a abundar
los apellidos vascos, hasta el punto de que don Vicente Amézaga, histo-
riador de dicha compañía, ha compilado una lista de más de mil qui-
nientos. Más tarde vinieron las inmigraciones de diversos países de
Europa, especialmente italianos y portugueses, que se establecieron defini-
tivamente en Venezuela, hasta el punto de que apellidos como Pietri y
Abreu son hoy típicamente "criollos". Lo propio ha acontecido con in-
migrantes de otras regiones, por lo que Venezuela ofrece hoy el más rico
mosaico étnico de cualquier país de América Latina. Abundan, asimis-
mo, los apellidos de origen judío sefardita. Son apellidos originalmente
portugueses o españoles, de individuos que, huyendo de la persecución
religiosa, emigraron a los Países Bajos primero, y de allí a Curasao, de
donde pasaron a tierras venezolanas, especialmente entrando por Puerto
Cabello donde se establecieron y echaron raíces.
En el catálogo que se ofrece a continuación solo se toman en cuenta
los apellidos de origen castellano, canario y gallego, sin incluir los nu-
merosos apellidos vascos o catalanes. (Al decir 'castellano' me refiero al
idioma, no a la región). Se incluyen, asimismo, los apellidos sefarditas.
Debe tomarse en cuenta que la mayoría de los nombres de santos, usados
como apellidos, fueron un arbitrio a que apelaron los judíos conversos
('marranos'), para asegurar sus vidas ante la implacable persecución re-
ligiosa desatada por el Santo Oficio. Así, apellidos como Santamaría,
Sanjosé, Sanvicente, Sampedro, son de origen sefardita. Se ofrece, ade-
más, una lista de apellidos indígenas que, sorprendentemente, ha resul-
tado bastante nutrida, si se considera la destrucción masiva de indígenas
que, debido a guerras y epidemias, tuvo lugar durante la Conquista y la
Colonia. Estos catálogos no aspiran a ser exhaustivos, y se refieren, sobre
todo, a habitantes de Caracas. Todos los apellidos que se incluyen han
sido verificados en la Guía Telefónica de Caracas y en diversos listados
que han aparecido en la prensa diaria en anuncios de la Universidad
Central de Venezuela, del Ministerio de la Defensa, etc.
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El tema tan interesante de los nombres propios no ha sido abordado
en este trabajo, pues lo haría demasiado extenso. Baste decir que, entre
las mujeres, son nombres preferidos Gladys, Belkis, Tibisay (original-
mente nombre de un cacique) y Coromoto; al paso que existe un rico
venero de nombres propios en la región de Maracaibo, donde existe la
tendencia a utilizar nombres muy extraños, a diferencia del resto del
país, donde predominan los nombres tradicionales españoles.
Se incluye, también, en estas listas, una de apellidos 'típicamente'
venezolanos. No se quiere con ello decir que sean exclusivos de Venezue-
la, pues es posible que existan en otros países americanos, sino que pa-
rece que se han concentrado en Venezuela. Tal es el caso de apellidos
como Arvelo, Aveledo, Ravelo, Lovera, Llovera, etc.
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Milá de la Roca
Milano
Miliani
Miquilena
Mirabal
Miralles
Misle
Miyares
Mohedano
Moleiro
Molero
Mollejas
Monagas
Mondolfi
Monreal
Monsant
Monsanto
Montagne
NOTAS
Montaner
Montauban
Montbrún
Montero
Montesinos
Montiel
Montilla
Moran
Morantes
Moreán
Morcau
Morón
Morreo
Morrison
Mosqueda
Motamayor
Moyejas
Moyetones
Muchacho
Muci
Mudarra
Müller
Muntaner
Murga
Murzi
Muskus
Narvarte
Notcrs.
Noyó
N̂ 3203
Negrín
Negro
Negrón
Neri
Nevado
Nicolao
í̂ í leves
Nouel
Núcete
Núñez de Cáceres
N ûño
Obadía
Obediente
TH. XL, 1985
Obelmejías
Octavio
Ojeda
OÍaizola
Olavarría
Oliva
Oliver
Olivier
Olivo
Ordaz
Orellana
Orihuela
Oronoz
Oropesa
Oropeza
Orsetti
Orsini
Ortigoza
Ossott
Ostty
Otamendi
Otáñez
Otaola
Ottolina
Ovalles
Oxford
Oyarzábal
Pachano
Padrón
Palencia
Palomares
Pannier
Pantin
Paoli
Paolini
Pardi
Parejo
Pares
Pariente
Parilli
Parisca
Parpacén
Párraga
Partidas
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Pastori
Patrizi
Paván
Pedreáñez
Pedrique
Pelayo
Pensó
Peñalver
Penzini
Peoli
Perán
Peraso
Perazzo
Perera
Pericchi
Pernía
Perozo
Peruzo
Pesquera
Petella
Petit
Petkoff
Piedras
Perluisi
Pietrantoni
Pietri
Pifano
Pimentel
Pino
Piñango
Piñerúa
Pisani
Pittier
Pizani
Planas
Planchan
Plaz
Plumacher
Pocaterra
Poleo
Pompa
Ponte
Potentini
Puche
Puigbó
Pumar
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Púnceles
Punceres
Queremel
Quereguán
Quero
Quijada
Quiroba
Racamondc
Racca
Ramella
Ramones
Rausseo
Ravard
Ravel
Ravell
Ravelo
Razetti
Recao
Redondo
Rcidtler
Requena
Revenga
Reverón
Rial
Ribas
Riera
Rincones
Rísquez
Rivodó
Roben
Roche
Róhl
Rolando
Romanace
Rómer
Ron
Roncajolo
Rosa
Roscio
Rosquete
Rossi
Rotundo
Rugeles
Rumbos
Russa
Russián
Russo
Sagarzazu
Saignes
Salamanqués
Saldivía
Salías
Salicetti
Salmerón
Salom
Saluzzo
Salvatierra
Sananes
Santaella
Santeliz
Sano ja
Sanojo
Sardinas
Sarria
Saume
Savelli
Scannone
Schael
Schmidke
Schon
Scorza
Scull
Scgnini
Seguías
Seijas
Semidey
Semprún
Sequera
Serra
Sevillano
Sifontes
Sígala
Simons
Siseo
Siso
Sistiagas
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Sobrino
Soliani
Solís
Sotillo
Soublette
Soulés
Sperandío
Spinetti
Spinola
Spitaleri
Sposito
Stelling
Stempel
Sthory
Stolk
Strédcl
Strupp
Subero
Sucre
Suchen
Suels
Sutil
Tabata
Tablante
Taborda
Tagliaferro
Tailhardat
Talavera
Tancredi
Tarchetti
Tarre
Tébar
Tejera
Tellería
Tello
Temeltas
Tenreiro
Terrero
Teixier
Thoddé
Tinedo
Tineo
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Tinoco
Todd
Torrealba
Tortolero
Tosta
Touron
Travieso
Trejo
Trenard
Trillo
Trómpiz
Tudela
Turmero
Ugueto
Umérez
Urbaneja
Urbano
Urriola
Uslar
Ustáriz
Utrera
Vaamonde
Valarino
Vale
Valery
Valladares
Vallenilla
Valles
Valles
Van der Biest
Van der Velde
Vegas
Veliz
Veloz
Velutini
Verde
Vernon
Vetancourt
Vetencourt
Vethencourt
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Vial
Viana
Vicentelli
Vicentini
Vigas
Villaparedes
Villasana
Villasmil
Villavicencio
Viso
Vizcaíno
Vizcaya
Vizcarrondo
Vogel
Vogeler
Volcán
Volcanes
Vollmer
Wagner
Wannoni
Wefer
Williams
Winckelman
Yabrudi
Yanes
Yarza
Yerena
Yibirín
Zago
Zappacosta
Zarikian
Zárraga
Zavarce
Zérega
Zitlosen
Zoppi
Zubillaga
Zumeta
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